
' " iii '- | ' iír ' ' t 

En la PenfniuTa—Un mes. 2 ptas—Tres meses, 6 id!—fextrap-
fe o—TrtiJniese&, ll'35id—fi»«W8Ci¡pción ge ¿¡ontará desdé 1.° 
y l6 dé cada ttes.^tta «tor/ispondencia á K AdniniÍHti'afíión 
"• • m i l l i i i i liii I i r i - - — ^ - ^ •' " ' • - ' : - l t : ' : . 

-- ' "• ' " • ' • ' " " • " - " " •' i S i í r • 'V • " ( i II II íí Í I Í M T I I I ÍI II 
Niíiid: i i T O d 

%' 
BEDACCTON Y ADMINISTllAGION MAYOR 24 

VIKRNES 18 DE ENERO OE 1901 

LA HUELGA 
Tre? días llevaí»ios ip huelga He 

paaaderos úx\ que se haya podido 
dhr un paso hacia la 8olu«'¡ón. Pa­
tronos y obreros defienden sus res-
pecLlvas posiciones Los primeros 
se resisten a sutninislrar gratis a 
los segundos el pan que consurnen 
durante la jornada y los segundos 
no se resignan a que se les prive 
de lo que a fuerza de ser Irailicip-
nai significa un derecho 

£1 principal pagado en esa lucha 
entre el capital y ti trabajo es el 
público. Anies pagaba el pan caro; 
ahora, con motivo deeslas circuns­
tancias anorúVates que so han 
echado encinta t|e lépenle, lo ^ g a 
cw'o y se Ip sirven malo. 

Teqemos á la yisi.a.dps trozoi^ d« 
pap ekubonado aye^; ^n .up horno 
deíexlramuro» y oiro de e^la po-
btecion; el primero carece de sal; 
el segundo daría mas ugua que lia 
riña si se pro'-cdiera a analizarlo, 
Además, siendo timbos de prime 
rá,'T*¿sulla blanco el paí'n sin sal y 
moreno el maxacólé: lo cual inj|ica 
que lúdala harina de segunda mez­
clada, coa la de primera que e^ î qa 
bendición. 

Seguramervte bay quien explo­
ta I ái huelga en su prové.-ho Si 
(X)n tnólfvó <le ella se da salida á 
taiihíis infei-iorps, sé ventle «I pan 
sin someterlo al peso y se élAbo 
r» con ioranjes bajos, es clai'o que 
par&iquíen reali/.n ganancias por 
aqtíí 11 os conceptos, la liuelga es 
una mina y conviene que dure el 
filón. 

Pero el inocente pagano va can­
sándose; él no tiene la cülpá de 
que el capital y el trabajo anden 
4 paojicones y en previsión de se 
guir sirviendo de cabeza de tur­
co 9J1 este estado de cosas que 
la imprudencia de todos ha crea 
do y que te»4f« -sus cousei'uencias 
t>ara el porvenir, se apíí-esta á 
ishiáii'cipaí^e dét-iertas tir'aní&s 
* Al iifectd, sfe Agita yá Fá Idea de 

rrear una cooperativa para fabri­
car pan a precios económicos y 
de na de«aer.el entusiasmo, es se­
guro que en breve se i'ealizara el 
proposito. 

En un baiTlo donde con motivo 
de ciertas intolerables demasíaá se 
estableció una cooperativa de con 
sumo que viene fum-ipnando siete 
afios, se Irata de convocjar á una 
reunión para lanzar un nuevo gri 
to de protesta contra estas dema­
sías de ahora, que obligan ft ad 
quirir el pan caro y malo, mien­
tras ^ (Juten lo fî brioa j- lo vende 
le tiene cuenta el présenle conflic­
to De esa reunión sátdi'á segura 
mente otra cooperativa para fa­
bricar pan, qn» no leñara menos 
vida y empují» que la de consumo 
que viene funcionando. 

En Ia'¿ueri^a'(j[uóá>biré0ó9 y pa 
tt*orios'Sostienen, aq««i*ll09han echa 
dó maáo de un á rna que puede 
ocasionar gran daño, lín úná ins­
tancia diflgida al Alcalde, te o/re 
cen que si se pone a su disposición 
la harina necesaria, fabrwaran pan 
que podra vepderse.gualro cónU-
mps menos por kilo que el precio 
actual. 

Si el señor Alcalde trree iiegado 
el caiso'deba'er ele»t*di0 del pre-
dó del part, a fin <»• evitar toda 
subida qile no esté jnstiflcada, ya 
tiene A su disposición \OÉ (*ompro-
lían tes. 

EL flCmiBIO DE LfliEOjIE 
Una de las niaobas no8>«9 qae en Paria, 

oomo 6n oti'asonpitalea earopeas de pri­
mer ordeD, es difloi! de obtener en el 
grado de pareta deseable, es la ¡««he. 

Por si ya no faera bastante desagra­
dable fa oéHeta da saber î na la indas-
tria perfíccíoná aquel alimentó median 
te ereiiipled dé extrknos y i^pacnant-'S 
ftier«dieííitfé, éUfestitataPwteur de PH-
ris da «hora A los ouaé<"0 í'letitos' la voz 
de alarma contra el tourythix, temible 
bacilo qaé «tliie; Éiéí«yfc ¿u ia leohe 
ítdültérfcda, » i ^ Aaa éa-«qtien* qH» 'no 
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C()SWClí)NRS 
su pago sei4 siempre adelantáde y en metálieo ó en lehiu.il» 

fácil cobro.-~0orrespo\isaie8 en Farís, A. Lorette rae Oatppar^n 
61; y J. •Í9ue8. Faubonre-Ma?[tm»rtre. 31. 

ha sido objeto de 80speoli|KMS oíaaipaU-
oíones, j vü edal, al pti*9par, es el ver« 
di<1ero propa ador de I* tab9|Q(t>P9Ui> 

T<n positiva es U al«|i|i4 qoeTe^a 
en Pvtris o>Q esi« m Hiuo,{|ae en la calle 
i>atotBü va á ^áiableuer piía oíase de ie-
cheria higíátiioa, y se pr^ara la insta-
iHoíón, «ío diversos ponto! do la capital 
de Franola. da apaiat'ts j||te''iiiZHdores, 
•oiisutenies eu luaruiita^ de Papin, cal-
í'eadns a cien tíi ados da temperatura. 

Estas medidas son tanto más trans-
oemientaies para tos^parisienses, cuanto 
que Ptiris es una d9 las capitales del 
mundo en que «• haue mayor coosamo 
de leoba. 

8a» habitantes beben aproximada» 
mente 200 millones da litros al afio. 

LOS ALCILDES 

D, M iriano Sana Ztvala, alcalde de 
C .1 tíiiíoüH, apoyado resuoltaraente por 
el Ayuntamiento que pvesido, por la 
prensa, por el pueblo cartagenero, ha 
llevado á feliz téimino la inaujfuración 
de las obras para eriiflT una grandiosa 
escuela municipal, que bian puede calí-
fluarsa de modelô , dedicada á la ense­
ñanza integral, gradual de nlRoB. 

81 los alcaldes de los pueblos de d^-
pafia-^üuando m^nos loí más Importan­
tes poí'lá denisidad de población y pbr 
su riqueza^seóolidarán la pfttriótioa 
iaiciativa de que puede enc^aneoersa el 
de Cartagena, k bA n̂ ta$;aro que 1« tau 
CHCtreada regeneración da la pitria 
sería un hecho en pl»ia.í no tajano. ^Par­
qué estimOiinM nosotros, oomo asiiman 
maoboí ilustres hombres de ci«nola, 
qutí l i base de la miepeodenola, de la 
prosperidad y del predominio de los 

fiífébiDa; és i<'̂ ,l̂ *''* °̂°i<io "^ ^'^* ciuda­
danos Un pftebio ignorante no «« dig­
no dala-|;iqm'Zü ni de U libertad. No 
pw(.«Hd»mo8, sin embargo, queEspaOa 
forme un pueblo dé sabios doOtores; de-
sgamtjl̂ ĵla '̂.wlq/'ílnn íe d̂^̂^̂^ **•<« _ t̂i«-
blo de la enseñanza integral, bástante 
para difer>^nciariode la bestia, para pu-
U'' y dignifloar su rudo espíritu.; para 
que rija sa vida intima y la da reía-
oióQ social, cpn oonoict^oia pr̂ v̂̂ phosa 
p»ra«l y,para s^s congéneres. Y como 
no es nuestro propésito establecer oáte 

dra—porque eBrooamos de las neaesa-
rías condioioneS de competenoia y de . 
autoridad—ponemos coto & nuestras , 
vulgares lucubraciones, para dar la ma ! 
yor plaza posible á la ezposiéián de he- i 
ohos, de cuya cjemplaridad está tan 
mtnesterosa nuestra ^spaRa. j 

El Ayuntamiento de Cartagena ha 
Inaugurado fas obras de un grim edifl- ! 
cío destinado á escuelas de enseñanza 
integral, gradual de nifios, las primeras 
que según los más modernos adelantos, 
los más acertados métodos y ios mfts 
perfectos materiales, se levantan en Ei-
pafla. 

¿CuAl será la organizaoldn de estas 
escuetas?Tienen {apalabra tos maestros 
públicos de Gártagana: Supongamos — 
dicen—para fljar oán ekaotitud este pro­
yecto de organ'rzacldn, una forma gran­
ea, que no puede ser otra q'oeUn ángu­
lo: en los extremos da éste habrá dos 
secciones de párvulos; andada Uno de 
los ladoj, tres elementaloa graduadas; 
•n el vértlca, uira superior. Salsoiantos 
niños, distribuidos en est&scla8<%8 según 
las indiüaoionas de un programa, reci­
birán instrudaión y aduoaolóh Integral. 

Bl trabajo Msf dividido, tendrá una 
orientación progresiva, el véHint; cada 
paso en esté sehtido, significará un cir­
culo más Intenso de ensofianza y un 
grado m ŝ completo de cultura. K-acibir 
al nltío eu 1» esoaela de párvulos y de­
jarlo eu la superior de do'nde saldrá 
hombre, en el sentido padagógióo. Ha 
aquí todo. 

Para propagar el conocimiento de em-
préî a tan pt^ri^tlca, ha t>abl loado EL 
Eoo DE CARTAGENA un número e*tt«or-
dinarío que deben conocer los alcaldes 
y maestros de toda EspaRa. No puntua­
lizamos los méritos de dicho extraordi­
nario, porque carecemos de espacio pa­
ra ello: pero ann sobrándonos no lo in­
tentaríamos porque entendemos que lo 
práctico es que aquellos—los maestros y 
los alcaldes—lo lean. 

El proyecto de escuelas de Cartagena 
eatableoe buflos y dúphas para Iqs nifios: 
oon ellas, se «tiende á la saliid y & la 
higiene de 1(:|( educandos. Está l>lán: pero 
fslmismo d^be reoo|;erBa lá Inioiatlva 
del I)r. Más, el cual pide sítio'dóstiriádo 
&. almacén da calzado y ropas heotias, y 
OOP|Q« eoopéinióa y comedor, porque 

dice qua no se puede obligar al niño 
pobre á ednoarsa é instruirse descalzo, 
desnudo y hambriento. Y valga por 1Q 
que valiere, allá van nuestins inifliati-
vas: la inspección tnédioa de iaa<asoae< 
tas está notabloment« organizada en oa« 
si todas las grandes poblaciones da-Ale-
mania; el examen se vsriflea oada quior 
ce días y cada niRo recibe uoiiiparflct 
sanitario, que ha de oontervur éariiiat» 
toda su vida esoolar. El escolar sufre un 
examen facultativo á su ingreso y si se 
comprueba la existencia de alguna en­
fermedad, se notiflea á los padres por 
escrito y si fuese inteooiosa, elaro está 
que se le niega la estancia en dichas 
clases, 

5tra: la caridad del pueblo de Car­
tagena 6 la de SQS otases pudiente* y 
director**, ¿no podría oirear tma ftw-
cha, en la cual depositara un óbolo, 
por BtfWrlpátfn, ohjó mi-hMám, fue­
ra de diez cinünita do peseta sema 
nales y cuyo máximum se djara en 
veinticinco céntimon para conititolr una 
dote en favor de Iqs educandos que ha­
biendo obtenido el grado superior oon 
notas relevantes de inteligencia y apli­
cación, desearna estudiar una carrera 
corta y práctica, de artes industriales, 
por ejemplo? 

Rafael OhicMn, 

Barcelona Enero 1901. 

Para los joatrikycates 
Eo beneficio do tos oontribnyentea y 

ón favor do aquellos de nuestros l¿cto« 
res á quienes afeóte lá redenolíSti dé óéh-
sos, varaos hoy á da-les cuenta dfl una 
resdiuoión que para ellos entrafia la ma 
yor importancia. 

La DirecciiSn General de Propiedades* 
con fecha 21 de Diciembre anterior, ha 
resuelto una aleada heoha por ei vecino 
da la provincia de Jaén D. Carlos Olaya 
y Padilla, en el sentido de que, en ar* 
monla oon la ley de 11 de Julio de 1878. 
pueden redimirse los censos, abonando 
el principal de los mismos y tres anua­
lidades, sin tener que satisfacer el 12 
por 100 do demora q^e se cobraba, ni 
otras dietas de ápromio, más que aque­
llas motivadas por el procedimiento eje­
cutivo. Oleando este obedeciera en sus 
orígenes & \k investigaoión. 
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por' poco no se ma vrnélvé fa silla hávia abajo. Me 
apeé del «aballo, y con loé dientes apreté las correas. 
Alguien me llamaba por mí nombre; era Re&uerdo, 
tjne corría iBam{)b atravle»*'JÍ«ira «lcÁnea>má. 

—¡Eh'i eh! Padreolto—me gritaV» desde lejos—la 
ouMosidad le aguijonea. Pues bien, á mi rae pasii lo 
mismo: lierece la peba de no m ôrirse Une sin haber 
vlltó nnatícisátal. 

—Lo qne desea V. es WcMfw en stt dbf«i--'e»dr«üié 
óoíi indignación. Y montkndo en mi ciábafloi te hice 
toíüár otra vea 41 galopo. Sin etóbargtí, 1̂ ftrtgoan-
Ubí^ Recuerdo no Se quedaba atrXt hacía ébVtOotai 
y laa'eWs «ÚQ óorriéndo. 
''^of Ün' tlef̂ Ó « líjskovo: he átjuí él ibáléeíón, las 

bardaédeí huertoyios sauces que rodeatn jf la rbsi* 
' áinblA.lite&uéí á la poerta oochoraí até aî H'él 'éaba-
llo... y me quedé mudo de asombro. 

En más de nfi tercio de fá teéhniá'bradeta casa 
núevá^ yá no quedaba más -^e ttn*bí(q*e4e&. Por 
ambos ladas de la ca^a babia tbontobes de^áblks Vo­
ta*. Sobî e el entramado del desván, levánlitndo pol-
vo.y astillas, agitábase oon una agilidad terpé y 
Cinlestfa una bisísa negTtttoa, un Mr unfortíie. Este 
•«r, ora aacndia el úAlco ttiVo dia oh1in«nw»qtle q^a-
4«bk'á&d'«n tiie, t)tté« biitttro M(bfa«fdo K^fftáibado 
WófA miÚiÁhiiin tkWéú'M téébo y Id taniiaba 
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al ao«lo; ora cogiia oon ambas msnos las vigas para 
arrancarlas. Era KUarlof. ._j, 

I^mbién entonces me hizo e! efecto de un oso. La 
oabeaa, la espalda, lof hombros, las piornas abiertas ' 
aguantando sobre lo( tablones: todo ipontribaia á la 
semejanza. EL viento fuerte q«e t^ babia levantado 
hacia ondear sus harapos y sus cabellos. Era horri­
ble verle, con «a oaerpo demiido y rojo, que ae vis­
lumbraba á teav̂ M de los desgarrones; era horrible 
oírle, con su graflido ronco y salvaje. Multitud de 
geste Uena-ba el patio;^deana*i gentef de la eervi-
duoibre, fiifiot... todos ee apeloiaBaban á lo. largo da 
loé aeto». A «üguna cyitiinoia liabfa en grupos ana 
veintena de colonos. El viejo saoprdote, á (\Víi^O Y» 
conocía yo, Mtaba con la cabeza desoabiert^ en la 
esúalinata4» 1« Olea 9««Ua; de.rato en rat? J^vanta-
ba con ambas manos un antiguo crucifijo de cobra 
y parcela enseftin Mío <^Jiharlof en sileiioioy sin es-
perao»*, fJuoto * ¡él,, «payada de esi^lda? ¡en I» pa­
red y oon los braaos cruzados sobre el pecho, estaba 
BvlafDpia nt̂ irando A «upfdre con sombría atei^oión. 
^nenaato á Ana, BDa« ireoes asomábala cabeza fue­
ra de la ventana,:Oirás daba saltos por ei ^lio. y lue­
go se metía en oasa. Pálido, lívido, vestido con una 
bata vie^a, oon ttn gorro en la oab^xa y «a escopeta 
de ufiieaft^'en la mano, Slptfcin estaba pataleando 

amarillo, vióse á Kharlofdiriglrse hacia nuestra par­
te, dando un gritó de triunfo y levantando sus ma­
nos ensangrentadas. 

Slotktn le apuntó oon la escopeta; p|i|^ Ev'ampiti 
le dio un empellón en el codo. Volvió9*iiÍll:)í«nfareoi-
do, gritando: 

>• ¡No me lo impidas! 
—jY tú, no te atáf#v«»!—dijo ella. 
Sus ojos, de nn aial oscuro, rela|;)pi(gnenron bajo 

sus eejas fruncidas; y continuó dioi#n^o: 
—Pudre destruye su o.«84: es de él. 
—¡Mientes; esüaestral 
—Tü eres quien lo dice; pw'ayo. «u hija, d'ig^que 

.'es de él. 
Siotkin se ahogaba de cólera. Eviampia le miraba 

Ajame te, 8)0 pi»!i*9wr- , 
—-¡Ah, buenos días, buenos días, m'. queiida Uijal 

—gritódesde arribaKhArlot. — ¡Bae'oos diasvEvIam. 
pía Martínovnal ¿Qué tal vivos con tu büéh amfgo? 
¿Os acariciáis mucho, tortolitos míos? 

— ¡Padre!—dijo Evlaraplaaob voz sobóta. 
—¿Qué, hija?—contestó Kha-íof, avanzando fitsta 

al borde de la pared maestra. 
Creí notar en su rostro una extraRa sonrisa, sere­

na, casi jovial, y por lo mismo tí'éWlementellniestrfl. 
MnohoB aflas despnéj he visto una sonrisa anáiloga 
en lá faK de nn sanUncládo á (0t(«rttf, 

«;»>*.,• ..^\ 


